
1 proceso de modernización 
que experimenta México, 
en particular con los prepa­
rativos para poner en fun­
cionamiento el Tratado de 
Libre Comercio con Esta­

dos Unidos y Canadá, está produciendo 
profundos cambios en las estructuras 
económicas, políticas, sociales, agríco­
las, tecnológicas, mentales y legales de 
nuestro país. Estas, a su vez modifican 
los sistemas de vida, organización, tra­
bajo, educación, producción y competen­
cia de la mayoría de la población 
nacional. 

Las modificaciones no sólo impactan 
en la base económica y política de la 
sociedad mexicana, sino también en la 
estructura cultural e informativa del país. 
La aplicación de las leyes del mercado 
en la etapa de globalización cultural 
transformarán el esqueleto y la dinámica 
de nuestra comunicación nacional. 

Para que el modelo de desarrollo 
neoliberal se pueda realizar en México 
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JAVIER ESTEINOU MADRID 

La Cultura y el 
Modelo Neoliberal 

Para el autor, la presionada adopción del modelo económico neo/ibera! 
es una colosal amenaza a la superoivencia de las culturas nacionales y 

un obstáculo insuperable contra el surgimiento de modos de uso 
socialmente responsables de los medios de comunicación. Para Javier 

Esteinou Madrid, las liberalizaciones en curso son casi satánicas en su 
insidiosa capacidad para "sepultar el alma cultural de nuestras 

sociedades" despojándolas de valores, y forzando el abandono en masa 
de cualquier utopía solidaria. 

es indispensable la presencia de nuevas 
condiciones legislativas, productivas, téc­
nicas, laborales, jurídicas. Además exige 
la presencia de una nueva conciencia 
masiva neoliberal que respalde y con­
solide las acciones anteriores. Dicha 
conciencia, o sea las condiciones subjeti­
vas necesarias para el funcionamiento 
de nuestra sociedad dentro de las 

nuevas relaciones competitivas del mer­
cado mundial, se intentará producir a 
través de los medios electrónicos de 
comunicación. 

La presencia de esa conciencia 
neoliberal implica que al entrar en la eta­
pa de desarrollo nacional estamos obli­
gados a aceptar la salvaje propuesta de 
asimilar indiscriminadamente los princi-



pios del /aissez faire en todos los 
órdenes, especialmente en el terreno 
cultural y comunicacional para ser efi­
cientes ante la nueva globalidad interna­
cional. Estas bases en lugar de fortalecer 
nuestro espíritu nacional frente al perío­
do de apertura cultural, plantean erosio­
nar más sus valores para incorporarnos 
como sociedad, eficientemente y sin 
restricción alguna, a la nueva estructura 
de competencia y acumulación de los 
mercados mundiales. 

Las tesis neoliberales en pleno flo­
recimiento proponen el adelgazamiento, 
la privatización, el repliegue, la desregu­
lación, la globalización y la transna­
cionalización de todos los campos de lo 
público. Con creciente convicción se 
plantea que la rectoría cultural de la 
sociedad mexicana no debe conducirse 
por la acción interventora del Estado, 
sino por el equilibrio "natural y perfecto" 
que produce el libre juego de las reglas 
del mercado entre productores y con­
sumidores. 

De esta forma, para adecuar el espa­
cio cultural de la sociedad mexicana a 
las nuevas necesidades del mercado, se 
altera la concepción tradicional de la 
actividad comunicativa que la com­
prendía como un producto social y se 
pasa a entenderla como una simple mer­
cancía más que debe estar regida por 
los principios de la oferta y la demanda. 

En este período histórico del desa­
rrollo nacional, son falsos los postulados 
que declaran a las leyes de las rela­
ciones del mercado como de libre oferta 
y demanda entre fabricantes y com­
pradores, por las siguientes razones: 

1. La publicidad. La realidad se 
encuentra profundamente alterada por la 
deformación del consumo causada por la 
actividad publicitaria de los monopolios 
económicos. En muchos terrenos de la 
sociedad mexicana de la década de los 
90 ya no existe una demanda natural del 
consumidor, sino una decisión o gusto 
inducido por la enorme saturación publi­
citaria que cotidianamente producen los 
medios de comunicación de masas 
sobre los diversos campos de conciencia 
de la población. En muchos casos, el 
mercado ha pasado de ser una relación 
de equilibrio natural entre los elementos 
económicos de la producción y el con­
sumo, a convertirse en la imposición de 
una relación artificial de los grandes 
monopolios sobre la población, para sa-

tisfacer sus necesidades de concen­
tración material. 

2. Controles monopólicos. Aunque 
en teoría, las tesis neoliberales formulan 
que la libre competencia se da con toda 
libertad, en la práctica real tal libertad no 
existe. Aumenta cada día más, el protec­
cionismo de los países más desarrolla­
dos en favor de sus áreas económicas 
más frágiles y en detrimento de los paí­
ses más débiles. Esto significa, que a 
través de la aplicación de los principios 
del mercado no nos enfrentamos a una 
dinámica de libre competencia, sino al 
autoritarismo económico de los grandes 
trusts que actúan en nuestro país. 

ara adecuar el 
espacio cultural 
mexicano a las 

nuevas necesidades del 
mercado se altera la 
concepción tradicional de la 
actividad comunicativa que 
la comprendía como un 
producto social y se pasa a 
entenderla como un simple 
proceso mercantil más. 

3. El proyecto transnacional. El 
mercado se convierte en el condicio­
nante central del cual se deriva el origen, 
el sentido y el destino de la producción 
cultural y comunicativa en nuestro país. 
Dentro del nuevo modelo de desarrollo 
neoliberal, la reactivación del proyecto 
de comunicación y de la cultural 
nacional, no surge de la demanda por 
resolver las necesidades sociales más 
apremiantes de la población. Se deriva 
de la incorporación acelerada de nuestra 
sociedad al mercado mundial, que no es 
otra cosa que la reactivación y la 
ampliación intensiva del proyecto 
transnacional en la periferia. 

4. El marketing de lo cultural. En 
términos educativos esto significa que 
serán las bases de la mercadotecnia las 
que gobernarán la orientación y la acción 
de las instituciones culturales y comu­
nicativas de nuestra nación, y no las 
directrices del desarrollo social y espiri­
tual de nuestra comunidad. La moder­
nización neoliberal reduce el proyecto 
comunicativo y cultural del Estado y la 
sociedad a fortalecer y expandir las rela­
ciones de mercado y no a ampliar y 
reforzar los procesos culturales más 
abiertos, democráticos y participativos 
que durante tanto tiempo han demanda­
do los grandes sectores básicos de 
nuestro territorio. 

Principios operativos de la 
propuesta neoliberal 

Al ser regida la comunicación y la 
cultura por las leyes del mercado, el 
proyecto de conciencia que se elaborará 
a través de los medios de comunicación 
será una propuesta eminentemente 
lucrativa, que se regirá por 4 principios: 

1. El cortoplacismo y la analogía 
forestal. Las inversiones mayoritarias 
que se destinarán al terreno cultural y 
comunicativo estarán definidas por la 
rapidez de la ganancia económica. En el 
terreno económico la aplicación de los 
principios de mercado al área forestal 
han producido la devastación de los 
bosques de Morelia, Michoacán y 
muchos otros estados de la República, al 
practicarse una tala ilimitada de las 
zonas verdes con el objetivo de obtener 
una rápida ganancia. Esta actitud de 
saqueo material se traslada con idénti­
cas características al terreno cultural, por 
lo que con el Tratado de Libre Comercio 
habrá que esperar el incremento de una 
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erosión mental de grandes dimensiones 
sobre las bases de nuestra identidad 
nacional. 

2. Rentabilidad monetaria. La 
ganancia será medida en términos mo­
netarios y no habrá otro tipo de retribu­
ción. Para la realidad cultural e 
informativa esto significa que aquellas 
actividades que no produzcan "ganan­
cias pecuniarias" no serán apoyados. El 
concepto de rentabilidad y costos 
sociales no está incorporado al modelo. 

3. Mercado, desperdicio y necesi­
dades. Como en el terreno productivo, la 
ley de la oferta y la demanda obliga per­
manentemente a desperdiciar miles de 
toneladas de productos (para conservar 
el precio de las mercancías) en un país 
plagado de carencias vitales; la apli­
cación de los principios del mercado al 
campo de la conciencia obligará a pro­
ducir (a través de las industrias cultu­
rales) las ideologías parasitarias más 
rentables. Así se sacrifica los valores 
más importantes que nos constituyen 
como comunidad y Nación por no ser 
altamente lucrativos en términos mone­
tarios y de corto plazo. En una sociedad 
regida exclusivamente por los principios 
de la oferta y la demanda el mercado li­
quidará "naturalmente" a todas aquellas 
formas culturales que son "ineficientes" 
para respaldar e impulsar el proceso de 
sobre acumulación y super consumo 
social. 

4. La sustitución de valores. El 
mercado por sí mismo no está regido por 
la ética, ni se preocupa por lo humano y 
lo social. Su objetivo es la rápida y cre­
ciente acumulación de riqueza, intro­
duciendo en las comunidades una 
relación social salvaje. 

Las ineficiencias del mercado 

En el país, existe un déficit lechero 
de más de cinco millones de litros 
anuales, una desnutrición crónica en 
más del 50% de la población económica­
mente activa, anemia en seis de cada 
diez mexicanos, pobreza extrema en 
más de 17 millones de personas. Con 
esta triste realidad, las empresas 
destruyeron (para conservar los precios 
competitivos de los productos) en 1991 
más de 2.000 toneladas de frutas en 
Chilpancingo, Guerrero, 40 toneladas 
diarias de tomate y calabaza en 
Tulancingo, Hidalgo, cientos de tone­
ladas de azúcar en Guadalajara, Jalisco, 
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as técnicas del 
marketing 
gobernarán la 

orientación y la acción de 
las instituciones culturales y 
comunicativas de la Nación, 
y no las necesidades del 
desarrollo social y espiritual 
de nuestra comunidad. 

35 mil toneladas de soya en Culiacán, 
Sinaloa, 15 mil toneladas de jitomate en 
Morelos, 16.800 toneladas de tejocote a 
nivel nacional. 

De igual forma, mientras existe la 
urgente necesidad de construir una cul­
tura ecológica, una cultura del agua, de 
la civilidad urbana, de la racionalización 
de los recursos no renovables, de la to­
lerancia humana, de la defensa de las 
especies animales, de protección de la 
vida, para sobrevivir como sociedad; los 
canales de información regidos por los 
principios del mercado construyen per­
manente una atmósfera de desperdicio 
cultural al producir una cultura de la 
frivolidad, del hiperconsumo, de la 
"novedad", de la transnacionalización, 
que nos lleva a desperdiciar la enorme 
energía humana que existe en el país 
para enfrentar nuestros grandes proble­
mas de crecimiento. 

La aplicación de las leyes del merca­
do al campo económico durante los 
preparativos para el ingreso al Sistema 
General de Aranceles y Comercio 
(GATT) y al Tratado de Libre Comercio, 
produjeron una gran quiebra de indus­
trias que van desde la electrónica y la 
metal mecánica, hasta las textileras y el 
pequeño comercio. Con la incorporación 
de los principios del mercado en el te­
rreno cultural, ¿cuáles son las cosmovi­
siones y las ideologías culturales propias 
de nuestra civilización nacional que que-



brarán ante la producción de la enorme 
cultura parasitaria que producirá el 
proyecto de acumulación material a 
escala super transnacional a través de 
las industrias comunicativas? 

Las consecuencias para la cultura y 
la educación 

Este proceso neoliberal de mercan­
tilización extrema de la cultura y la comu­
nicación funcionará bajo la tendencia de 
producir, exclusivamente, aquella con­
ciencia, educación, tradición e idiosincra­
sia que sea funcional para incrementar el 
proyecto de acumulación de capital, 
especialmente, a escala mega transna­
cional. Se marginará así la construcción 
de las políticas culturales orgánicas que 
urgentemente requiere nuestro proyecto 
de desarrollo. El proyecto neoliberal 
introducido al país formará una nueva 
"Cultura Chatarra" de la expansión del 
capital y reducirá la cultura de la huma­
nización y la sobrevivencia humana, 
pues no es lucrativa a menos que llegue 
a fases en las que este deterioro 
humano y social entre en contradicción 
con la tasa de concentración de la 
riqueza. 

Las responsabilidades del Estado 

Son múltiples las actividades que el 
Estado no puede dejar en manos del 
sector privado a riesgo de que desa­
parezcan: la medicina preventiva, el 
transporte urbano público, la creación de 
ciencia básica. Del mismo modo el 
Estado tampoco puede delegar la cons­
trucción de una "Cultura Social para la 
Sobrevivencia Nacional", que a largo pla­
zo es la más rentable que existe, aunque 
a corto plazo, no sea lucrativa. En el 
campo de la física, el descubrimiento del 
"Boscon de Higgs" o el invento del ace­
lerador de partículas más costoso del 
mundo "SSC", no pudieron desarrollarse 
sin el aporte multimillonario de los 
Estados de la Comunidad Económica 
Europea y de los Estados Unidos. La for­
mación de una cultura ecológica, de con­
servación de las especies y con­
servación de la cadena de la vida, de la 
defensa de los ancianos, del cuidado del 
planeta, de la convivencia civil, de la 
revaloración de lo nacional (niveles de 
cerebralidad mínimos para sobrevivir en 
sociedad), tendrá que ser creada por el 
Estado ya que para el sector privado 
estas actividades no son rentables. 

Por nuestro propio bien, estamos 
obligados a preguntarnos con todo rigor 
¿Hasta dónde a mediano y largo plazo 
este modelo de desarrollo creará una 
cultura que propicie el verdadero cre­
cimiento de nuestra sociedad o el retro­
ceso del avance del hombre? ¿Qué 
acciones culturales debemos realizar 
para reforzar nuestra identidad nacional 
dentro de los marcos de los principios 
del mercado? ¿Cómo producir una cul­
tura del desarrollo social dentro de la 
dinámica de la oferta y la demanda? 

De aquí, la necesidad urgente de 
reflexionar sobre nuestra cultura y la 

acción que deben ejercer los medios de 
comunicación, para conservar su esen­
cia nacional dentro de la dinámica de 
acelerado cambio modernizador que vive 
el país. El proceso de globalización 
mundial nos lleva a la creación de un 
nuevo orden cultural que modificará los 
contenidos y las fronteras ideológicas de 
los estados nacionales. De lo contrario, 
el alma cultural de nuestra sociedad co­
rrerá el riesgo de quedar sepultada por 
los nuevos espejismos de la modernidad 
y sus derivados simbólicos parasitarios 
de ésta nueva fase del desarrollo de la 
sociedad capitalista internacional. O 
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